
SE PUBLICA TODOS LOS DIAS. 

Inserta con toda e x t e n s i ó n las sesiones de Cor
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los los acontecimientos importantes de E s p a ñ a y 
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teratura y artes. 
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© f i n a l 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
DE MINISTROS. 

S. M. el Rey (Q. D. G.) continúa en San 
Ildefonso adelantando rápidamente en su 
mejoría, y S. A. R. la Serma. señora prin
cesa de Asturias y las serenísimas señoras 
infantas doña María de la Paz y doña Ma
ría Eulalia sin novedad en aquel real sitio. 

Después publica la Gaceta las siguientes 
disposiciones: 

Gracia y Justicia.—Uetil orden dispo
niendo que durante la ausencia de D. Ni
canor de Alvarado, subsecretario de este 
ministerio, se encargue el director de los 
Registros civil y de la propiedad y del no
tariado de dicha subsecretaría. 

Hacienda.—Rwl 'orden accediendo á lo 
solicitado por D. Mariano Cabeza de Vaca, 
marqués de Portago, para la conversión 
en bonos del Tesoro de la mitad de la car
ga de justicia que, procedente de oficios y 
derechos enajenados, figura en el presu
puesto de obligaciones generales del Es
tado. , . 

Gobernación.—Heales órdenes resolvien
do varias recursos de alzada. 

—Circulares á los gobernadores civiles 
dictando reglas respecto á los procedi
mientos para el castigo de los juegos pro
hibidos. 

DIRECCION DE LA DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se satisfa
ga el dia 9 del actual, de once de la maña
na á dos de la tarde, el importe de las fac
turas de intereses de renta perpetua inte
rior correspondientes al semestre vencido 
en 1.° de Julio último. 

El Gobierno, ya lo hemos dicho, es libe
ral-conservador, tiene una política defini
da, que sigue y seguirá resuelta é invaria
blemente , deseando atraer á ella, para 
bien del País, á todos los partidos, y si po
sible fuera, á todos los españoles de buena 
voluntad; y en punto á la elección de per
sonas para mandos ó cargos públicos se
guirá nombrando á los que considere más 
aptos y más dignos, cualquiera que sea su 
precedencia política, ya sea que perseveren 
en sus antiguas opiniones, ó ya se hayan 
adherido á las de nuestro partido; toda vez 
que el Gobierno está seguro de su lealtad, 
y por la misma razón, con igual objeto é 
idéntico ínteres, por el bien de la Patria y 
del Trono, que ha utilizado los importan
tes servicios de los generales Moriones, 
Malcampo, La Rigada, Beranger, Rodrí
guez Arias y de otros funcionarios, así ci
viles como militares, utilizará si lotcree 
conveniente, los de otras, personas digní
simas, de procedencia moderada, seguro 
de que ni faltarán á sus deberes, ni des
mentirán su amor á la Patria, ni su cons
tante adhesión á las instituciones, ni la 
lealtad al Trono y á la dinastía de que han 
dado elocuente ejemplo. 

[Tiempo.) 

Aquí nos conviene hacer una aclara
ción: no ha habido, como suponen los pe-
riódicos que ántes hemos citado, solicitud 
ni insinuaciones de parte del general Mar
tínez Campos ni de ninguno de sus com
pañeros de Gabinete para inclinar á los 
moderados á dar el paso que quieren dar. 
Por más que al Gobierno y al partido libe
ral-conservador les agrade, como es natu
ral, recibir ese pequeño refuerzo que han 
de traerles algunos moderados, no era tal 
su ansiedad que hubieran de solicitarlo, 
ni dar paso alguno para conseguirlo. Sin 
su apoyo han vivido hasta ahora holgada
mente, y sin él podrían haberse pasado. 

[Diario Español.) 

Termina el trabajo de Za Mañana con 
una profecía, y nosotros vamos á terminar 
éste con otra. La profecía ele Za Mañana es 
que los moderados históricos se confun
dirán dentro de un tiempo más ó ménos 
largo con los elementos que constituyen 
la mayoría en la situación actual, lo cual 
es tan lógico como qué los ríos vayan á 
desembocar en el Océano. 

Nuestra profecía es que después del 
trascurso de un tiempo, también más ó 
ménos largo, podrá suceder otro tanto al 
partido constitucional, que habiendo sido 
ya conservador-liberal una vez, puede vol
verlo á ser con mucha facilidad cuando los 
intereses de la Patria lo exijan. 

[Política.) 

Comprendemos y aplaudimos la aproxi
mación de los moderados al campo de la 
situación; pero tenemos el deber de repetir 
que los que así proceden renuncian ipso 
/acto á su tradición y á su nombre: son ele
mentos que pueden vigorizar el partido l i 
beral-conservador; pero no son modera
dos. El moderantismo seguirá donde siga 
el Sr. Moyano, su representante más fer
viente é ilustre. 

—Nosotros creemos, por el contrario, 
que no hay nadie tan afortunado como el 
general Martínez Campos; pues apesar de 
sus repetidas declaraciones de que no hace 

más que seguir la política iniciada por su 
antecesor, los moderados se inclinan á él 
por suponerle con una tendencia reaccio
naria, y los centralistas le prestan todo su 
apoyo por calificar su política de todo lo 
expansiva y liberal que deseaban. 

[Cronista.) 

¿Saben los periódicos ministeriales qué 
medidas de carácter personal ha tomado la 
autoridad civil superior de la Habana con 
motivo de ciertas irregularidades que pa 
rece se han descubierto en la ordenación 
general de pagos de la isla de Cuba? 

¿Conoce la autoridad judicial de este he
cho? 

—¿Tiene noticia el Sr. Aurioles de la 
situación en que se encuentran la mayor 
parte de los juzgados de primera instancia 
de Madrid? 

¿Está dispuesto á hacer algo para que la 
administración de justicia no se resienta, 
como tiene que ocurrir de seguir en seme
jante situación? 

[Constiitieional.) 

Se habían falsificado billetes de Banco, 
carpetas de la Deuda, nombramientos ofi
ciales, cédulas de vecindad, décimos de la 
lotería nacional, billetes de los teatros y 
pases de tranvía. 

¿Quedaba algo por falsificar? 
Indudablemente, porque Za Uorfespon' 

dencia dice esta mañana: 
«En la administración de loterías de la 

plaza de Santo Domingo se presentaron 
ayer dos jóvenes á cobrar un décimo de la 
rifa del Pardo, cuyo número obtuvo el se
gundo premio en el último sorteo, resul
tando ser falso.» 

¿Dónde van á detenerse los falsificado
res? 

El inejor dia falsifican un número de Za 
Correspondencia. 

[Debates.) 

Za Epoca publica anoche un artículo que 
es una disertación llena de metáforas mé
dicas sobre la política y la administración, 
oeurriéndosele al colega ministerial ver
ter una serie de denuestos sobre la políti
ca, causa eficiente y general de lo descon
certada que anda la administración. Za 
Epoca juzga que son muy distintas la po
lítica y la administración; pero ¿acaso no 
existe entre ellas un lazo estrechísimo que 
las une? ¿Cómo pudiera ser que un país 
regido por el capricho personal, donde el 
caciquismo impera, tuviese una marcha 
regular basada en un sistema concreto y 
definido? 

[Iberia.) 

Quédense las flexibilidades, las aposta-
sías y los arrepentimientos simulados para 
los que miran la política como un negocio 
y los partidos gobernantes como compa
ñías de explotación; quédense las abdica
ciones para los que, desconociendo el or
ganismo social, las condiciones de los tiem
pos, las necesidades de los pueblos y la 
misión de los poderes públicos > y confun
diendo lastimosamente el bien y el mal, la 
justicia y la conveniencia, combaten hoy 
calurosamente lo mismo que ayer defen
dían, como combatirán mañana lo que de
fienden hoy, si el egoísmo lo reclama. 

[Mundo Político.) 

Tiene Za Epoca razón. Seguimos el ca
mino opuesto á El Imparcial. 

Y es lógico; para seguir el mismo... no 
hubiéramos tomado otro. 

[Ziberal.) 

Al pretender examinar el estado de Es
paña dentro del concierto de las naciones 
y aquellos adelantos ó conquistas que pu
dieran haberse realizado en el trascurso de 
los últimos años, tropiézase invariable-
mento con la fórmula de: «Nuestras rela
ciones con los gobiernos de los demás paí
ses continúan siendo amistosas»; frase re
veladora de un estacionamiento fatídico y 
que ya se halla estereotipada, por decirlo 
así, en los discursos que anualmente diri
ge el Soberano á las Cortes española?. 

La nolítica de la debilidad á que nos 
condena la inercia de nuestros gobernan
tes, arranca á las sienes de España la co
rona de la gran raza latina. ¡Y bien poco 
sería la pérdida de tanta gloria si á la vis
ta no tuviésemos el porvenir que reserva 
la historia á los pueblos demasiado débiles 
ó culpables de imprevisión y negligencia! 

[Imparcial.) 

Urge, sí, reformar la Administración, 
darle sus condiciones de vida propia, y en
tre ellas las que la han de poner á cubier
to de los cambios más bruscos y rápidos 
de la política; mas para esto urge reformar 
ántes la política, sin lo cual aquello no 
podrá conseguirse. 

Y si no, Za Epoca, que tanto declama en 
este terreno, señale los medios determina
dos, concretos, prácticos, por los que la 
Administración puede reformarse hoy. Sus 
amigos están en el Poder; Za Epoca les su
pondrá patriotismo bastante para desear 
la curación de los males del País; y si esos 
amigos del colega hacen algo sustancial 
en tal sentido, nosotros convendremos en 
las teorías de Za Epoca sobre las relaciones 
déla Administración y la política, y en 
todo cuanto el diario conservador dice so
bre ese punto; mas en caso contrario se
guiremos sosteniendo que una buena or
ganización administrativa sólo puede ve

nir después de una buena organización po
lítica, y ésta jamas será obra de los parti
dos doctrinarios. 

[Globo.) 

Como era de suponer que sucediese, la 
Cámara de los Comunes de Inglaterra, 
después dé una larga discusión, ha vota
do por unanimidad el crédito de tres mi
llones de libras esterlinas, pedido por el 
gobierno para cubrir los gastos de la gue
rra céntralos zulús. 

El partido wigh, que ha combatido la 
política del Gabinete Beasconfield en el 
Africa Austral, no le ha negado su con
curso al tratarse de los sacrificios consi
guientes á una lucha poco afortunada, 
si bien termina, ó por lo ménos se la 
juzga terminada, con los lauros de la vic
toria. 

Añadamos que las dos Cámaras del Par
lamento británico han votado una propo
sición de gracias al virey de la India y al 
ejército colonial por haber acabado feliz
mente la campaña contra el emir de Afgha-
nistan. 

En la Cámara popular algunos miem
bros de la oposición quisieron que se ex
cluyera á lord Lytton, gobernador general 
de ia India, de la manifestación del Par
lamento, y al efecto presentaron una pro
posición; pero ésta fué desechada, y en-
tónces, con mejor acuerdo, se adhirieron 
á la moción ministerial, que fué votada 
por unanimidad, ó sea por todosJos miem
bros presentes de la Cámara de los Co
munes. 

En la misma sesión (3 de este mes) se 
dirigieron algunas preguntas al gobierno 
de S. M. británica acerca de los asuntos de 
Oriente, y de las contestaciones de los dos 
ministros resulta que Turquía ha prome
tido ocuparse sin pérdida de tiempo en 
las reformas administrativas convenientes 
al Asia Menor. 

Respecto al Egipto, áun cuando el fir
man destinado al nuevo kedive Tewfick-
bajá no se haya promulgado todavía, pa
rece que el sultán ha dado satisfacción á 
las exigencias de Inglaterra y Francia, 
manteniendo los privilegios otorgados por 
los firmans de 1866 y 1873. 

De este modo queda desvanecida la ver
sión de que con la caída de Ismail-bajá se 
habían modificado los privilegios conce
didos en las fechas citadas al virey de 
Egipto. También ha desmentido sir North-
cote que ántes de expedir el firman con
cerniente á Tewfick-bajá haya la Puerta 
pedido una elevación determinada en el 
tributo que paga el virey al gran señor. 

LISBOA 3. 
Autorizado por las leyes de 19, 23 y 25 

de Junio y 3 de Julio de 1879, y con arre
glo al contrato con el Comptoir d'Escomp-
te, de París, y colectivamente con los se
ñores Marcuard, Andró y compañía, abrió
se ayer sábado, 2, la suscricion para el 
empréstito de 5 por 100 del gobierno por
tugués, ó sea emisión de 75.000 obligacio
nes al portador, de 500 pesetas cada una, 
amortizables á la par en ochenta y dos 
años y medio por sorteos semestrales, á 
contar desde 1.° de Octubre de 1879, sien
do el dividendo anual de 25 pesetas. 

El precio de la emisión fué el de 466,6 
pesetas. La suscricion se abrió ayer en 
Oporto, París, Lyon, Marsella, Nantes y 
en las agencias del Comptoir, desde las 
diez de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde. 

En las ciudades de Lisboa y Oporto tuvo 
la suscricion poca concurrencia, lo cual 
se debió, á juicio mío, á que el ínteres es 
de 5 por 100 y no de 0, tipo al cual están 
acostumbrados nuestros capitalistas. En 
cambio, en París, á las dos de la tarde, 
estaba ya cubierta la suscricion, según los 
telegramas. Como se ve, el crédito de Por
tugal es inmejorable. 

El capital para la Compañía dd Zambese, 
instituida por el Sr. Paiva de Andrade, y 
que se propone explotar aquella vasta re
gión del Africa Oriental, también fué pro
porcionado en París, lo cual prueba que 
esta plaza tiene confianza ex̂  Portugal y 
en sus proyectos financieros. 

Continúan con toda actividad los traba
jos electorales, así de parte del gobierno 
como de las oposiciones. No se sabe cuán
do se verificará la lucha. 

París se ocupa hoy en sus conversacio
nes y en sus periódicos del descubrimiento 
de una banda de foragidos que han come
tido tres horribles crímenes en la misma 
capital. Lo más horrible del caso es que 
esta banda está compuesta de cinco jóve
nes, el mayor de los cuales cuenta 19 años 
de edad. Llámase Abadía, sin duda por 
apodo; es bajo, recio, de complexión apo
plética, facciones cuadradas y maxilar pro-
mínente. Otro que se llama Gille, tiene 17 
años y es de simpático semblante, de dul
ces ojos azules, cabello blondo y talle 
amadamado. Los otros tres criminales son 
tres niños, casi aborto de unas entrañas 
envenenadas sm disputa. 

Uno de los crímenes que se les imputan 
es el asesinato de una vendedora del Petit-
Journal; otro, el de robo, violación é in
cendio en un colegio de niñas pobres, y 
otro el asesinato de un ciego y de un relo
jero. 

Estos criminales iban armados de mar
tillos y no de puñales ó pistolas. 

La prensa alemana, ocupándose de la si
tuación actual de Francia, hace constar 
que, si bien es.cierto que la reorganización 
del ejército francés ha adelantado visible
mente bajo el punto de vista de la ins
trucción profesional, presenta, sin embar
go, algún peligro la ingerencia tan perti
naz en las filas del mismo elemento polí
tico. 

La prensa italiana, considerando esta 
misma cuestión bajo diferente aspecto, se 
conduele de la fatal manía que predomina 
en los centros oficiales franceses de des
truir, bajo el pretexto de reformarlo, el 
principio de autoridad y de la salvación de 
los intereses más preciados de la sociedad, 
que ha representado y representa todavm 
la magistratura. 

Dicen de Berlín, con referencia á noti
cias oficiales de Sofía, que la medida adop
tada por el gobierno búlgaro declarando el 
estado de sitio en el departamento de Var
na y en algunos distritos de los departa
mentos de Tirnova y de Rustchuk, ha sido 
ocasionada por los actos de vandalismo de 
partidas de soldados turcos licenciados. 

Esta medida tiene un carácter puramen
te preventivo. Los bachi-buzughs y las 
tropas turcas regulares se entregan tam
bién á cada paso en la frontera á actos de 
violencia y de bandolerismo. El príncipe 
de Bulgaria ha dirigido con este motivo 
un despacho telegráfico á la Puerta. 

De Viena anuncian que el conde Zichy-
Ferraris, ministro del Interior en Hun
gría, ha presentado la dimisión de su car
go al emperador Francisco José. La causa 
á que se atribuye la resolución del conde 
Zichy es el habérsele imputado malversa
ciones en el departamento que desempe
ñaba. 

El emperador ha aceptado la dimisión, 
y aún se ignora quién será el sucesor del 
ministro dimisionario. Este suceso favore
ce poco al ministerio húngaro, cuya situa
ción viene siendo harto apurada de algún 
tiempo á esta parte. 

la dirección en la fundación y sostenimien
to de establecimientos de beneficencia. 

Art. 12. Toda licencia llevará inserto 
este reglamento; será registrada en la ins
pección general de policía y en la comisa
ría respectiva, y estará á la vista del pú
blico en la casa á que se haya concedido. 

Art. 13. La vigilancia de las casas de 
juego estará á cargo de la inspección ge
neral de policía, bajo las órdenes del C. go
bernador del distrito. 

Art. 14. Ninguna deuda de juego será 
exigible ante los tribunales, conforme á lo 
dispuesto en el Código civil y leyes rela
tivas. 

Por tanto, mando se circule, publique y 
reciba el debido cumplimiento. 

Méjico, Mayo 16 de 1877.—Luis C. Cu-
riel.—Pablo Macedo, secretario.» 

© a c e t a i i í n í x í m a l 

En Méjico se han reglamentado los jue
gos de suerte y azar. 

La manera de hacerlo ha sido la si
guiente: 

«El ciudadano Luis C. Curiel, goberna-' 
dor del distrito federal, á sus habitantes, 
sabed: 

Considerando que las medidas represi
vas de los juegos de suerte, y azar, no so
lamente son ineficaces, sino que dan lu
gar ála corrupción de los agentes de noli-
cía y al desprestigio de las autoridades, á 
quienes se imputa que tienen conocimien
to é indebidamente disimulan las infrac
ciones que sobre el particular se cometen, 
he tenido á bien determinar se toleren esos 
juegos, considerados hasta hoy como pro
hibidos, bajo las condiciones que estable
cen los artículos que siguen: 

Artículo 1.° Para abrir una casa de 
juego se requiere previa licencia del go
bierno del distrito. 

Art. 2.° Las casas de juego se dividi
rán en tres clases: de primera, segunda y 
tercera. 

Art. 3.° El que solicite licencia para 
abrir una casa de juego, ocurrirá al C. go
bernador del distrito, quien asociado del 
C. vicepresidente de la dirección de Bene- I 
fleencia pública y del C. inspector general 
de policía, calificará sin ulterior recurso la 
clase de la casa, y una vez hecho el pago 
de la cuota respectiva, otorgará la licen
cia, que sólo valdrá por un mes. Conclui
do éste, se ocurrirá á refrendar la licencia, 
sin que sea ya necesaria nueva calificación 
de la casa, sino cuando el C. gobernador 
lo estime conveniente. 

Art. 4.° Los que establezcan una casa 
de juego ó fueren sorprendidos sin la l i 
cencia respectiva, sufrirán las penas que 
señala el cap. 3.°, tít. V i l , libro I I I del 
Código penal. 

Art. 5.° En.ninguna casa de juego po
drá ser admitido el público sino á las ho
ras que en la licencia se expresen. 

Art. 6.° A fin de que la acción de la 
policía sea constante y eficaz, las puertas 
interiores y exteriores de las casas de jue
go estarán siempre abiertas, pero sin que 
sea visible desde la calle el salón donde 
se juegue. 

Art. 7-.° No se admitirá en ninguna 
casa de juego á los hijos de familia, á los 
menores de edad ni á los empleados públi
cos, bajo pena de mult;i. al dueño de la 
casa que á sabiendas infrinja este artículo, 
sin perjuicio de la que deba aplicarse á 
los empleados que visiten una casa de 
juego. 

Art. 8.° Nadie podrá llevar armas de 
ningún género á ninguna casa de juego, 
b4|b pena de multa al dueño de la casa y 
al portador del arma. 

Art. 9.° Las licencias que expida el gor 
bierno del distrito no confieren derechos 
ningunos á los que las obtengan, conclui
do el término que ellas expresen. 

Art. 10. Las infracciones de este regla
mento que no tengan pena señalada, se 
castigarán con multa de 25 pesos por la 
primera vez, doble por la segunda y clau
sura de la casa por la tercera. 

Art. 11. Los fondos que produzcan las 
licencias de juego á que este reglamento 
se refiere, se recaudarán en la tesorería de 

i beneficencia pública, y se invertirán por 

MADRID 8 DE AGOSTO DE 1879. 

0c libevalúan. 

Ocüpanse . estos dias muchos de 
nuestros colegas del tantas veces 
anunciado paso del moderantismo 
histórico hacia los campos del libera
lismo conservador. 

_ No sabemos quiénes sean los i n i 
ciadores de esa marcha progresiva, 
n i si habrá de realizarse el empeño 
declarado en muchos históricos de 
llegar resueltos y decididos á formar 
en las filas del partido que hoy dirige 
desde el Poder el general Martínez 
Campos. Solamente sabemos que ese 
anunciado acuerdo no debe apreciar
se más que como el impulso p rurDÍo 
de las corrientes políticas que los 
tiempos y las circunstancias han 
creado, llegado á la razón y á l | | 
conveniencia de los que por él cami
nan á lo que es práctico y posible. 

¿Puede- significar otra cosa el que 
una parte de los moderados, la ma
yor parte quizas, vengan ahora ó más 
tarde á las filas liberales-conservado
ras? No, porque si esos señores cre
yeran que al avanzar lo hacían para 
lograr el retroceso en la acción del 
Gabinete, sólo ellos creerían lo que 
nadie puede creer. 

Vengan en buen hora y ocupen su 
puesto en la derecha, qué haciéndolo 
así v igor izarán la izquierda del parti
do y af irmarán la política liberal, base ' 
necesaria de los gobiernos conserva
dores en la época presente. 

Todo lo que esto no sea es absurdo, 
y M Mundo Politico no podrá negar
nos que sus aspiraciones de convertir 
al general Martínez Campos en cau
dillo del moderantismo es un sueño 
irrealizable. 

La historia ha escrito ya las pági 
nas del moderantismo que pasó, y es 
sabido que los partidos, como los pue
blos, tienen las gradaciones natura
les en la escala de su crecimiento y 
desarrollo, y que sus* postrimerías se 
convierten en la voz que anuncia el 
desenvolvimiento de nuevos ideales 
que avivan y ensanchan el espíritu de 
los progresos que han de sustituir y 
sustituyen á los que acaba, una ve*z 
terminada la misión que le dió impul
so y aliento. 

El partido moderado ha tenido toda 
la influencia que debió tener, plan
teó todas las reformas, afirmó los 
principios del sistema representativo, 
gobernó todo el tiempo que reclama
ron las circunstancias y su propia 
valía, y acabó su vida como partido 
doctrinario al brotar los sucesos que 
cambiaron rápidamente la faz políti
ca de la Nación. Los restos ilustres de 
ese partido han procurado resistir el 
ímpetu del tiempo; sus actos todos 
han sido de varonil entereza, pero lu 
chaban en vano, porque se encontra
ban enmedio de una sociedad que re
nace tras grandes convulsiones, ex
perimentada con los sufrimientos y 
sintiendo en su espíritu gérmenes de 
una regeneración que, iniciada con la 
violencia, debe desarrollarse con la 
calma y el órden, á la sombra de una 
monarquía nutrida en la savia de la 
época en que vive. 

¿Qué fuerzas tiene en sí el partido 
moderado-histórico?Para los espíritus 
imparciales y generosos, las que da 
el respeto á los infortunios y la consi 
deracion á la ancianidad; pero nada 
mas. La tuerza conservadora y dinás 
tica vmo á convertirse en uno de los 
núcleos del partido liberal y al res
taurarse la monarquía de D. Alfon-
SO A.Í1. 

Las individualidades que se aparta
ron de ese núcleo, y que creyeron 
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der reconstituir el partido histórico, 
no han logrado demostrar que cuen
tan con la oposición n i con los deseos 
de los antes moderados. Más que un 
partido, esos hombres han semejado á 
ciertas fortalezas que, áun siendo fá
ciles de someter, log-ran tener enhies
ta la bandera de una dominación cal
da, pues que la grandeza de los do
minadores les dejan vivi r algnn tiem
po, por lo mismo que su vida de re
sistencia en nada puede influir contra 
el triunfo cierto v durable del vence
dor. 
^ Que vengan cuando quieran los his

tóricos á tomar plaza en el campo 
abierto para cuantos lealraente acu
dan á sostener el Trono y las liberta
des; pero que no pretendan estrechar 
la mano del caudillo qde hoy está al 
frente de la gobernación del País, 
cómó aquel por tugués que queria ha
cer creer que salva la vida al que ge
neroso y digno le habia arrancado 
del precipicio en que moria, : 

l ina erplicadon. 

Dice E l Acta que no comprende 
por qué la GACETA. UNIVERSAL profesa 
simpatías al general Martínez Cam
pos, que hace tan poco caso de sus 
advertencias, y que se complace en 
proceder de un modo opuesto á sus 
consejos. 

No nos meteremos á averiguar si 
son ciertas estas complacencias del 
general Martínez Campos , n i hace 
taita saberlo para seguir la marcha 
que emprendimos desde nuestra veni
da al estadio de la prensa, y de la 
cual por nada n i por nadie nos apar
taremos. ¿Para qué averiguarlo? 

Nosotros no hemos venido á defen
der la política particular de un perso
naje determinado; no hemos venido á 
defender sus actos, obre bien.ú obre 
mal; no sometemos nuestro criterio, 
ni lo someteremos nunca, convenci
dos como estamos de la bondad de 
n u e r a s ideas, al criterio tornadizo 
de un cerebro impresionable. Quédese 
esto para periódicos como E l Acta. 
(Me no tienen otra misión que la de 
defender á diestro y siniestro, con 
razón ó sin ella, la conducta de un 
hombre, anteponiéndola y sobrepo
niéndola á las necesidades de la polí
tica y al bien del País. 

Nosotros perseguimos una idea pa
triótica, caminamos guiados por el 
rastro luminoso que ha dejado en 
nuestra conciencia, y ante la grande
za de esta idea, será posible que sacri
fiquemos nuestros particulares inte
reses y nuestras afecciones más que
ridas; pero nunca haremos el sacrifi
cio de nuestra dignidad como escri
tores, n i convertiremos nuestra plu
ma en incensario. 

¡Que el general Martínez Campos 
no hace caso de nuestros consejos! 
;.Y qué? ¿Dejarán por eso nuestros 
consejos de estar inspirados en el más 
puro patriotismo y en la más probada 
lealtad? ¿Qué concepto formarian de 
nosotros las personas honradas si sólo 
nos ocupáramos en adular a] general 
Martínez Campos, y nos hiciésemos 
cortesanos, de sus' personales impre
siones del momento? 

Pero, después de todo, ¿quién ha 
dicho á E l Acta que el actual presi
dente del Consejo de ministros hace 
poco aprecio de nuestras adverten
cias? ¿En qué datos puede fundar el 
colega sus palabras? Nosotros le de
cimos,, desde luégo, que en ningunos. 
¿Se refiere E l Acta á que todavía no 
ha emprendido el general Martínez 
Campos de una manera decidida una 
política propia? Pues ya la emprende
rá, que no se g a n ó Zamora en una 
hora; á más de que ya habrá notado 
nuestro colega ciertos movimientos 
que acaso no esperara. 

Dice E l Acta que no se explica nues
tras simpatías al pacificador de Cuba, 
y á decir verdad, no comprendemos 
por qué no se las explica. Nadie nos 
gana á decir las cosas con claridad y 
con entera franqueza, y parece impo
sible que E l Acta no haya visto en 
nuestro periódico que hemos defendi
do la venida al Poder del general Mar
tínez como una esperanza para las ins
tituciones y para la libertad. Tenía
mos sobrados motivos para abrigar 
esta esperanza, seguimos teniéndolos 
hoy mismo, apesar de cuanto en con
trario se diga, y por eso, hacia el ge
neral Martínez Campos van nuestras 
s impat ías , y con él estarán miéntras 
que su conducta nos haga esperar de 
él una política liberal y expansiva. Y, 
la verdad, hasta hoy no tenemos mo
tivos para esperar otra cosa. 

Si acaso mañana los tuviéramos, 
obrar íamos siguiendo los mandatos 
de nuestra conciencia, que para nos
otros están por encima de todas las 
conveniencias personales. 

Pero no los tendremos. 

Carta íie íltamiecoí. 

ANGHERA 4 de Agosto del '/Q. 
Sr. Director de la GACETA UNIVERSAL. 
Muy señor mió y nmigo: Después c/e 

realizada ini excursión al Riff, me encueu-' 
tro de nuevo en esta kabila, que pue
de considerarse hoy como un verdíidero 
cantón. 

Mi último punto de parada en el terri-
torio riffeño lo ha sido en la kabila de 
Frajana, fronteriza á nuestra plaza de Me-
lüYa: en ella he tenido ocasión de enterar
me de nuevas cosas, que son á la vez una 
violación palmaria del tratado de comer
cio, y una evidente muestra de nuestra 
desacertada política en Marruecos. 

Existe, señor Director, mía aduana ma
rroquí que, con arreglo al tratado, debiera 
estar establecida en la frontera de Melilla; 
pero no soportando los riffeños esta carga 
sobre sus productos de comercio, se mos
traron hostiles á ella, y nosotros, en nues
tro afán de favorecer los intereses de eso 
que se llama gobierno del sultán, la he
mos llevado á la plaza, y colocándola en el 
sitio llamado Mantelete, garantizamos para 
el imperio, con la preaeucia y auxilio de 
una guardia española, el pago del tributo. 

Pero no es lo más triste e.sta concesión y 
esta benevolencia, sino que, en perjuicio 
de nuestros intereses, estamos contribu
yendo á la violación del tratado de co
mercio. 

En él se encuentra establecido que los 
objetps de consumo al pormenor, cuya in
troducción es libre en las pinzas españobts 
de Africa, no puedan ¡ser gravados con im
puesto de ninguno género, y no obstante 
esta disposición, y dé :-.:er los encargados de 
hacerla cumplir por nuestra parte los go 
bernadores de nuestras plazas en Melilla, 
una aduana marroquí dentro de sus muros 
y garantizada y defendida por nuestra 
guardia española, qpbra á los objetos ce 
consurao al pormenor que se introducen 
en la plaza un impuesto de ada'snk, y ío 
que aún es más escandaloso, lo vuelven á 
cobrar en el muelle cuando algo de esto se 
embarca para España, 

Esta deferencia á favor de los intereses 
del sultán, nos acusa ante sus mismos 
súbditos de debilidad, y hace que ¡3000 á 
poco se pierda nuestro prestigio. 

Es ademas, señor Director, una perni
ciosa política, porque con ella, en vez de 
atraernos á la masa de pueblo, que es lo 
que nos conviene, nos ponemos frente á 
sus intereses, toda vez que estamos apo
yando las que bien pueden llamarse rapi
ñas de la administración de lo que se ha 
dado en decir su gobierno. 

Si políticos de importancia de nuestra 
corte hicieran una excursión á nuestras 
¿hrzas de Africa; si abriendo las páginas 
de nuestra historia, vieran que en VÓZ de 
adelantar vamos perdiendo desde el día de 
nuestra dominación; si al estudiar nuestra 
situación presente, volvieran la vista al 
pian político de nuestro gran Cisneros; si 
al contemplar su actual estado, pensaran 
en el sacrificio de nuestro pueblo y de 
nuestro ejército en la campaña del 60, es 
seguro, señor Director, que acallando la 
voz del amor propio, y dando al olvido 
mezquinas y pequeñas cuestiones, consa
grarían sus talentos, su palabra y su in
fluencia á lo que el honor nacional exige y 
el interés de la Patria reclama. 

Antes de concluir quiero darles noticias 
de las novedades que á mi regreso he en
contrado en la insurrecta kabila de An
ghera. 

Los revoltosos parece que han mandado 
una especie de diputación á conferenciar 
con el su'ltan, y ai mismo tiempo se dice 
que el bajá de Tánger ha reunido fuerzas 
para caer sobre los díscolos en el Zoco 
(mercado de los moros), si bien se dice 
también que no son conocidas las inten
ciones del bajá de Tánger. 

Lo cierto, señor Director, es que esta 
kabila se encuentra hace más de tres me
ses campando por sus respetos, y que es 
tan fuerte el poder del sultán, que en todo 
este largo tiempo, ni por el respeto que su 
autoridad debe imponer, ni tampoco por 
los medios de acción con que debe contar, 
ha conseguido poner en paz ni restablecer 
el orden entre los revueltos angherinos. 

Esto probará lo que un día y otro veni
mos sosteniendo, y es que el sultán y el 
gobierno de Marruecos no son más ' que 
una sombra y hasta una pantalla, detras 
de la cual se oculta la hábil política de In
glaterra. 

Basta por hoy, y hasta otra se despide 
de usted afectísimo. 

El Corresponsal. 

Con motivo de la cruzada que están 
haciendo los dependientes de comer
cio, constituidos en Ateneo í fercant i l , 
contra la apertura de las tiendas en 
los dias festivos, se ha promovido una 
polémica en los periódicos sobre la 
santificación de las fiestas. Algunos 
colegas han llegado hasta aseg-urar 
que debe legislarse sobre este asunto, 
y disponerse terminantemente que 
nadie pueda trabajar en dias fes
tivos. 

¡Absurdo espantoso! 
Si hay una noción sencilla, elemen-! 

tal y clara, un derecho dado por la | 
naturaleza misma a todo sér humano, 
viva ó no en sociedad, es la noción 
de la libertad de trabajo, es el dere
cho que tiene todo hombre á entre
garse á las ocupaciones que le con-1 
vengan, de día ó de noche, domingo, j 
már tes y viérnes , siempre que no con- i 
travenga á las condiciones generales i 
de la vida social y respete la libertad ' 

de los demás, ó el sueño de sus con
ciudadanos, si se trata de un trabajo 
nocturno que cause ruido. 

La libertad de pensar y de creer, 
felizmente establecida en España para 
siempre bajo la forma un poco Res
tr ingida hoy de la tolerancia religio
sa, trae consigo la libertad de traba
jar cuando y como quiera cada cual. 

Después de todo, mejor se santifican 
las fiestas trabajando, que llenando 
las tabernas y las plazas de toros. 

Máximas y sentencias. 
De E l Acta-. 
«La política iniciada por el Sr, Cánovas 

del Castillo es la que prevalece, y esa po
lítica'nunca faé reaccionaria.» 

La política del Sr, Cánovas del Cas
til lo siempre fué reaccionaria, y n i 
prevalece n i debe prevalecer.^ 

«La política del señor presidente del 
Consejo será, hasta el fin, lo que fué des
de el primer día: la continuación de la 
obra del Sr. Cánovas, para bien de las ins
tituciones y de la Patria.» 

Donde dice la coiilimmcion, debe 
decir la contradicción. 

Para bien de las instituciones y dé 
la Patria. 

Preguntas de E l Constitucional Es
pañol : 

«¿Tiene noticia el Sr. Aurioles de la si
tuación en que se encuentran la mayor 
parte de los juzgados de primera instancia 
de Madrid? 

¿Está dispuesto ú hacer algo para que la 
administración de justicia no se resienta, 
como tiene que ocurrir de seguir en seme-
jíinte situación?» 

No sabemos á lo que nuestro apre-
ciable colega se refiere; pero bueno 
es dar publicidad á las preguntas, pa
ra que sean contestadas. 

Copia La Nueva Prensa párrafos de 
un art ículo de E l Diar io Español , y 
añade: 

«Preparativos para la gran paliza con 
que en breve obsequiarán al general Mar-
tinez Campos los periódicos canovistas.» 

¡Gran paliza! 
Allá veremos. 

Dice L a Epoca: 
«Muy distintas son. ciertamente, la po

lítica y la Administración, y esta verdad 
tiene todo el valor de un axioma. No exi
ge, pues, demostración, ni en demostrarla 
hemos de perder el tiempo.» 

Pues bien merece esta afirmación el 
trabajo de ser demostrada. 

En otras demostraciones, que son 
imposibles, pierde el tiempo L a Epoca 
y no lo siente. 

Párrafos de dos sueltos que nos di
rige L a l l e r i a : 

«En cuanto á que el general Martínez 
Campos piense seguir una política libe
ral, nos parece que es mucho aventurar 
en la CACETA, puesto que esta clase de 
profecías las viene haciendo desde el 7 de 
Marzo, tiempo suficientemente sobrado 
para haberse (jonvencido de que Dios no le 
llama por el camino de los Isaías.» 

¿Cuándo ha visto L a Iberia que una 
profecía se cumpla dentro del corto 
plazo de seis meses? 

¡Tanto ha esperado el colega, y 
ahora no quiere esperar un poco más! 

«Sigue el enigma en que parece envuel
ta la política del general Martínez Campos, 
pues miéntras la GACETA UNIVERSAL le 
atribuye el propósito de emprender una 
marcha francamente progresiva con el ob
jeto de satisfacer las aspiraciones libe
rales. El Pabellón Nacional le supone 
animado de tendencias completamente 
opuestas. 

¿No habrá alguno que descifre este rom
pecabezas?» 

El tiempo. 
Esto, si hubiera rompecabezas, que 

no lo hay. 

De E l Lmparcial: 
«¿Presta el Sr. Cánovas del Castillo su 

aquiescencia á los proyectos de los mode
rados históricos y del general Martínez 
Campos? Mejor. ¿Se aflojan las relaciones 
entre los Sres. Cánovas del Castillo y Mar
tínez Campos? Mejor. ¿Se abre una bifur
cación entre el partido conBervador-libe-
ral? Mejor. ¿Viene la lucha? Mejor. ¿No 
llevaría la mejor parte el general Martínez 
Campos? Mejor. ¿Ni las instituciones gana
rían gran cosa? 

Aquí cedemos la palabra á la GACETA 
UNIVERSAL.» 

La GACETA UNIVERSAL: El general 
Martínez Campos llevará la mejor 
parte, y las instituciones no perderán 
nada, porque nada pueden perder. He 
dicho. 

De E l Constitucional: 
«De El Tiempo: 
«El Constitucional snpone que el Sr, Cá

novas del Castillo desea que la Virgen ha
ga un milagro, y le aconseja que se enco
miende á Santa Rita. 

Santa Rita es abogada de los constitmio-
nales.» 

Bueno; no se moleStemás el colega. 
NO HEMOS ECHADO EN SACO ROTO QUE SO

MOS IMPOSIBLES.» 

¡Hombre, hombre! 
¿Ya usamos las letras versalitas? 

Dice La Epoca: 
«Antes de la reunión de las Cortes, 

cuando los periódicos de oposición presen
taban aí Gobierno como supeditado á una 
mayoría cuyos jefes no estaban en el Mi
nisterio, dijimos nosotros muy alto, y lo 
dijimos muchas veces, que la mayoría te
nía el deber de apoyar al general Martínez 
Campos, y dimos todas ias razones que 
aconsejaban este proceder. Hicimos más 
que esto, que fuó anticiparnos á los deba
tes parlameniaríos, procurando ejercer en 
ellos alguna influencia, por todos los me
dios que nos sugirió nuestro propósito de 
qUe la mayoría reconociese que su verda
dero jefe era el Gobierno, el cual tenía el 
perfecto derecho de dirigir la política es
pañola según su leal saber y entender, y 
sin admitir imposiciones de nadie. No te
nemos necesidad de recordar los artículos 
que dedicamos á este objeto, y que sólo ha 
olvidado la GACETA UNIVERSAL, que se 
adjudica anoche un triunfo que no ha ob
tenido sobre nosotros, pues le hemos pre
cedido en los momentos más difíciles en 
el deseo que ahora manifiesta. 

Tuvimos la extraordinaria fortuna de 
que el Sr. Cánovas del Castillo coincidie
se con nuestras apreciaciones y reprodu
jese en sus elocuentísimos discursos algu
nos de nuestros argumentos en favor de 
la ilustre personalidad que preside el ac
tual Gobierno, y después de esto compren
derá la GACETA UNIVERSAL por qué nos 
parece inútil continuar con nuestro colega 
una polémica cuyo objetivo es discutir un 
punto en que estamos conformes.» 

L a Epoca podrá decir lo que quiera 
y adjudicarse todos los laureles que 
se le antojen; pero n i estamos confor
mes, n i nos ha rá renunciar, sin dis
gusto por nuestra parte, á una polé
mica en la cual hubiéramos aprendi
do mucho,,y gozado muchís imo vien
do los excelentes trabajos gimnást icos 
del colega, 

¡Cómo ha de ser! 

Habla E l Liberal: 
«Quien crea hoy que hacer política es 

fraguar cabalas de partido, se equivoca. 
Quien crea hoy que hacer política es ga

nar trabajosamente voluntades con tran
sacciones individuales, se eqüivoca. 

Quien crea hoy que hacer política es 
elevar las cuestiones de nombramientos y 
cesantías á la altura de la más ardua cues
tión de Estado, se equivoca. 

Ningún partido político, ningún hom
bre de Estado puede hacer semejante polí
tica sin empequeñecerse y desconside
rarse.» 

Muy bienhablado. 

De E l Pabellón Nacional: 
«Lo que sí hemos de decir al periódico 

del Sr. Castelar, es que no sea tan mali
cioso que llegue á suponer que el señor 
presidente del Consejo de ministros no lee 
los periódicos, y que necesita de su lectu
ra para conocer cuál es la conducta que 
debe seguir, como más conveniente para 
los intereses del Pafc. 

El señor general Martínez Campos no 
necesita leer los periódicos para saber que 
hay unos, verdaderos y desinteresadamen
te monárquicos, amantes del órden y del 
bienestar moral y material de España, que 
no han de aconsejarle nunca más que lo 
que convenga al Rey, á la Patria y á la 
prosperidad de la Nación.» 

Y á la libertad, amm-uito. 
Pero E l Pabellón Nacional no es de 

estos periódicos. 
Esto también debe saberlo el gene

ral Martínez Campos, 

lúa í»e €xtba. 

Por la vía de los Estados-Unidos recibi
mos hoy noticias de la isla de Cuba que 
alcanzan al 19 del mes último. 

El objeto principal del viaje del general 
Blanco por el interior de la isla de Cuba 
es el de asesorarse personalmente de las 
necesidades de las distintas provincias. El 
gran mal que ha dejado tras sí la insurrec
ción consiste en la gavilla de malhechores 
y bandidos que continúan infestando las 
ciudades y los campos. Los de las ciuda
des y poblados van cayendo en poder de la 
justicia. 

Los campos de cana de los distritos de 
la Habana, Matanzas y Santa Clara se en
cuentran en excelente estado, y si el tiem
po sigue favorable, la próxima zafra será 
grande. 

Los cañaverales que se incendiaron en 
la pasada estación han sido renovados, y 
los hacendados tienen ante sí un buen 
porvenir, descargados cpmo están del peso 
de las fuertes contribuciones. 

El censo de 1877 demuestra que la Isla 
tiene 1.344,469 habitantes, ó sean 353 por 
milla cuadrada. En la población de color 
exceden los libertos á los esclavos en 
59,424 almas. 

Según los datos que publica la subdi-
reccion general de Hacienda, durante el 
mes de Junio último se ha cobrado en to
das las aduanas de la Isla, y por todos 
conceptos, 2.110.230 pesos. El año de 1872 
se cobraron por iguales conceptos un mi
llón 798.477 pesos, arrojando la compara
ción de dichas cantidades una diferencia á 
favor de la recaudación del último mes 
del pasado año económico de 317.753 
pesos. 

El señor comandante general de mari
na, deseoso de contribuir también por su 
parte á la reducción de las contribuciones, 
ha resuelto hacer grandes rebajas en el 

presupuesto de gastos del apostadero «„ 
no pasarán de dos y medio millones de 

pe-sos. Como en el projecto de presupueií 
generales de la Isla figuraban cerca T 
cuatro millones para gastos de la niarin 
la rebaja es relativamente considerable 
demuestra ía buena voluntad y decisi ^ 
con que la citada autoridad ha entrado °n 
la vía de reformas y economías que exi»U 
la situación aliictiva del país. ê 

En el vapor-correo Méndez Nuñez parf^; 
para la Península el señor coronel do ' 
Francisco Montaos, antiguo director d i 
Diario de la Marina, y persona de exten 
sas relaciones socíals en Cuba. 

En ol mes de Junio último entraron 
el puarto de Santiago de Cuba 42 buqnp11 
con 1.272 toneladas. 1 s 

El Triunfo, de la Habana, dice lo a\ 
guíente: 

«Sabernos^ por buen conducto que pi 
Banco Español está en tratos con uno d 
sus principales banqueros para colocar P»? 
París y Lóndres los 9.600.000 pesos de Im 
nos restantes del empréstito de 25 millol 
nes que aún le quedan en cartera. Núes" 
tros lectores recordarán que, según lo¡ 
balances publicados, los bonos que reci 
bíó el Banco del Gobierno en el arreglo de 
cuentas ascendían á 10 millones, 
400.000 pesos que aparecen de ménos han 
sido tomados, parte aquí y parte en el ey-
tranjero, por particulares, y difícilióenté 
se encuentra hoy una inversión que brin
de más seguridad y garantía. El valor de 
estos títulos ha sido mejorado sensible, 
blemente, hasta venderse las últimas parí 
tidas á una pequeña fracción ménos de 90 

Considerando que estas obliga.cíones de
vengan el 6 por 100 anual, compradas á 
90, da un interés de casi 7 por 100 al di
nero, con garantías de primera clase. Esto 
unido á la marcha que hoy sigue la Ha
cienda de Cuba, donde se han empezado 
á introducir grandes economías, nos per
mite esperar que no tropezará el banquero 
que está en tratos con el Banco con nin
guna dificultad en la colocación de los ci
tados títulos.» 

Cobran v pngo^ be Simia. 

La Gaceta de hoy ha publicado el estado 
de recaudación y pagos correspondiente al 
mes de Junio último. Los ingresos ascen
dieron á la suma de 106.829.586 ¡pesetas 89 
céntimos, correspondiendo á los siguien
tes conceptos: valores á cargo de la direc
ción general de Contribuciones, 8 millones 
381.236'75 pesetasj á la de Impuestos, 9 
millones 670.501'35; á la de Aduanas,'9 
millones 52.948'47; á la de Propiedades v 
derechos del Estado, 975.607'15; á la del 
Tesoro público, 57,435.534l25. Resultas de 
ejercicios cerrados, 2.658,223'1; presu
puesto especial de ventas de bienes nacio
nales, 2.580.11944; total 106.829.586l89 
pesetas. 

Los pagos verificados en el expresado 
mes de Junio, ascendieron á la cifra de 
107,747.503 pesetas 50 céntimos, corres
pondiendo á obligaciones corrientes 104 
millones 521.897'25; á ejercicios cerrados, 
2.955.184'30, y al presupuesto especial de 
ventas de bienes desamortizados. 270.421 
esetas 95 céntimos. 

Comparado lo recaudado en el mes de 
Junio último por los impuestos y rentas 
eventuales, con los ingresos habidos por 
iguales conceptos en el mismo mes de 
1878, resulta una diferencia de más en 
1879 de 4.187.865l8 pesetas. 

Lo^valores que estuvieron en alza fue
ron impuestos de derechos reales y tras
misión de bienes por la suma de 93.206'52 
pesetas; aduanas, 2.519.878'17; sello del 
Estado, i.032,524l08, tabacos, 726.216l3. 

Estuvieron en baja: consumos por la 
cantidad de 120.489 pesetas 55 céntimos; 
sal, 16,635<28; y loterías, 47.549'49, 

El haber alcanzado los ingresos la suma 
ya expresada de 106 millones, obedece á 
que figura el producto de los bonos nego
ciados ó sea el plazo vencido en Junio, así 
que por valores de la dirección del Tesoro 
figura la partida de 57 y medio millones 
de pesetas, y sin embargo, los gastos ex
cedieron á los ingresos en la suma de un 
millón de pesetas. 
, En el mes de Julio, que se ha pagado ó 
empezado á pagar el semestre de la Deu
da, y que hay consumida gran parte de la 
referida emisión de bonos, se comprende 
que habrá que acudir de nuevo á la deuda 
flotante como recurso para subvenir á las 
necesidades del Estado, 

Como ya^se conoce la recaudación habi
da en el año económico anterior, puesto 
que la Gacett ha publicado el estado de 
Junio, ños ocuparemos en nuestro próxi
mo artículo del exámen de los ingresos y 
de las cantidades consignadas en presu
puestos, para deducir el déficit y apreciar 
el acierto que presidió en los cálculos que 
sirvieron de base á la confección de aqué
llos, así como del celo y la actividad em
pleada en la cobranza de impuestos, tanto 
de época corriente como atrasada. 

mas. 
Habana 5 de Agosto. 

Al ministro de Ultramar, el gobernador 
general de la isla de Cuba: 

«Recibida noticia fallecimiento de la se
renísima señora infanta doña María del Pi
lar Berenguela, ruego á V. E. se sirva ha
cer presente á S, M. el Rey y su augusta 
familia el profundo dolor que ha causado 
este infausto suceso en autoridades, corpo
raciones y habitantes de la Isla.—Calleja.» 

Habana 23 de Julio. 
Oro español, á 212 l^.—Cambio en al

za.—Sobre los Estados-Unidos á 60 dias, 
do 10 á 10 1Í2 premio.—Corta vista, de 1* 
á 11 Ii2.—Sobre Lóndres, de 20 1I2 á 21. 
Azúcar encalmado. 

Habana 23 de Julio. 
Noventa y nueve muertes de fiebre ama

rilla han ocurrido aquí durante la seraan» 
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nue terminó el dia 19 de Julio, manifes
tando una disminución de 19 casos, en 
comparación á la semana precedente. 

San Ildefonso 7 (cinco tarde). _ 
Se£?un noticias de origen autorizadísi

mo el estado de S. M. el Rey es satisfacto
rio.' La dislocación del br;¡zo es muy leve, 
v no hay fractura de ninguna especie, 
como se habia creido. La dislocación es en 
el hombro derecho, que es el lado de que 
volcó el coche. La princesa de Asturias, las 
infantas v los señores m.trqués de Alcani-
Ces, condesa de Llórente, marquesa de 
Santa Cruz, general Üeballosy marqués de 
San Gregorio, no han sufrido ni la más l i 
gera contusión. Sóloel general E-.hagüe ha 
sufrido una dislocación en el brazo. S.M. el 
Key descansa en este momento de las fa-
tio-as del cansancio de las últimas noches. 
Los médicos de cámara no han creido ne
cesario dar cuenta oricinl del accidente, lo 
cual demuestra que la dislocación es l i 
bera y que no ha producido herida alguna 
el golpe. 

- f 
San Ildefonso 7 (nueve noche, recibido 

el 8).—S. M. el Rey sigue bien.—La ca
lentura no se ha declarado. Ha tomado 
alimento. Después ha recibido de pié á la 
oficialidad, á muchos individuos de la 
corte y á u n gran número de personas do 
todas las clases sociales. En el momento 
del vuelco ocurrido ayer, una rueda del 
coche pasó por encima del sombrero de Su 
Majestad. Afortunadamente el coche cayó 
al lado opuesto del precipicio. La princesa 
y las infantas continúan sin novedad. La 
contusión que recibió el general Echagüe, 
aunque algo más grave, no ofrece peligro 
alguno. Se asegura que el general Martí
nez Campos permanecerá en este real sitio 

h asta la completa curación de S. M., que 
será muv pronto 

Lóndres 8.—En la Cámara de los Co
munes se discutirá la semana próxima la 
cuestión de Egipto. 

Atenas 8.—Las elecciones de diputados 
se verificarán el 5 de Setiembre próximo, 
y se convocará la Cámara para el 22 del 
mismo. 

Constantinopla 8.—El gobierno turco 
sigue haciendo preparativos de guerra, y 
ha tomado prestado dinero para pagar la 
guarnición de Constantinopla. 

Viena 8.—Continúan activamente las 
negociaciones entabladas entre los gobier
nos de Turquía y Grecia para el arreglo de 
la cuestión relativa á las fronteras. 

Belgrado 8.—Se considera segura una 
estrecha alianza entre la Servia y la Bul
garia con el Montenegro. 

San Petersburgo 8.—Para ia semana 
próxima se anuncian ejecuciones de nihi
listas en Kiew. 

San Ildefonso 8.—-S. M. el Rey ha pasa
do la noche completamente bien. La prin
cesa y las infantas continúan sin novedad. 

París 7.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 14 0^0.—Idem exterior, 
15 OjO.—Amortizable exterior, 00 0[0.— 
Obligaciones de Cuba, 436'75. 

Ultima hora: 3 por 100 interior, 14 l \ 8 . 
—Idem exterior, 15 0i00. 

Fondos franceses: 3 por 100, 82'30.— 
5 id., 116-35.—Consolidados ingleses, 
97 13[16. 

Bolsín: Amortizable interior. .00:00.— 
Idem exterior, 36 9[16.—Obligaciones de 
Cuba, 435 0̂ 0. 

París 7.—El ministro de Relaciones ex
teriores y el embajador do Francia en Ma
drid han mandado á S. M. el Rey de Es
paña, de parte del presidente de la repú
blica y de los ministros franceses, la ex
presión de su sentimiento con_motivo del 
fallecimiento de la infanta dona Pilar. 

San Ildefonso 7 (siete tarde).—Ha lle
gado la Corte, habiendo mudado el ca
rruaje después del vuelco. Ocasionó esta 
desgracia la rotura de una rueda en el mo
mento de tomar la penirltima revuelta 
cerca de Venta de los Mosquitos. El Rey 
ha bajado del coche por su pié. Tiene una 
pequeña dislocación en el brazo derecho. 
Herida Echagüe también ligera. 

París 7 (seis tarde).—Según telegramas 
de San Petersburgo, ayer han sido ahor
cados en Kiew tres nihilistas. 

Lóndres 7.—Según noticias del cabo de 
Buena Esperanza, el general Wolseley ha 
declarado á los zulús que en lo sucesivo 
tserán gobernados por Inglaterra. 

ílútxám 
Nos dicen de Betelu que es tai la afluen

cia de bañistas, que se halla completa
mente lleno el establecimiento. 

Entre las personas distinguidas que allí 
se encuentran, nos indican á los señores 
Sagasta, Abascal, Lecanda, general Casti
llo, la familia de O'Lawlor, León y Casti
llo, Laá, Angulo, general Zayas, briga
dier López de la Vega, Sawa, Haes, mar
qués de Qastro-Serna, condesa de la Vega, 
marqueses de Reinosa, Encinas, Poves. 
De Miguel y Gasset y Artime. 

El Sr. Sagasta y varios hombres políti
cos residentes en 'Betelu, han trasmitido 
al Rey y á sus augustas hermanas un ex
presivo telegrama por la pérdida que la 
Familia Real acaba de experimentar. 

Ha regresado á Madrid de Pantieosa 
nuestro estimado compañero en la prensa 
D. Julio de Vargas. 

Parece que al regreso del señor ministro 
de Marina se llevará á efecto una combina
ción de altos mandos en algunos departa
mentos marítimos, indicándose para el de 
Cartagena al Sr. Valcárcel, y para el de 
Cádiz al Sr. Pinzón; quedando, por consi-
guieate. en situación de cuartel los seno-
res Pezuela y Pérez, que desempeñan ac
tualmente los expresados mandos. 

—Como consecuencia de la combinación 
expresada, el Sr. Pinzón, que actualmente 
desempeña la presidencia del Consejo de 
edenciones y enganches de marinería, de

berá pasar á Cádiz, y resultará vacante di
cho alto puesto. 

Entra los filipinos residentes en Madrid 
se habla de fundar un periódico que sos
tenga la conveniencia de practicar refor
mas liberales en sus islas, y pida la extin
ción de las órdenes monásticas y la venta 
de los bienes que éstas poseen. 

Hoy recibimos el correo de América. 
Las Novedades, Nueva-York, publica 

el siguiente despacho: 
«Habana, Julio 23.—Noventa y nuevo 

muertes de fiebre amarilla han ocurrido 
aquí durante la semana que terminó en 19 
de Julio, manifestando una disminución 
de diez y nueve casos en comparación á la 
semana precedente.» 

A las diez y cuarto regresaron ayer del 
Escorial los ministros señores Martínez 
Campos, Silvela, Aurioles y Albacete, los 
presidentes de ambas Cámaras Sres. Aya-
la y Barzanallana y los Sres. Primo de Ri
vera, barón de Covadonga, Fiorez Calde
rón y otros varios que estuvieron en el real 
sitio sólo á dar el pésame á S. M. y A l 
tezas. • • 

Varios periódicos, y entre ellos los de 
más Üirculaciun, han dado la noticia de 
que muy en breve se verilicaria una ex
tensa combinación en el personal de adua
nas. La noticia es completamente inexac
ta; podemos asegurarlo de una manera au
torizada. Pero como esa noticia ha circu
lado mucho, rogamos á aquellos de nues
tros colegas que la han dado se sirvan 
rectificarla para devolver la tranquilidad 
á no pocos individuos del cuerpo y á sus 
familias que secreeíi amenazados con cam
bios de destinos. 

La recaudación de la renta do aduanas 
ha comenzado eir el presente año econó-
mioo bajo los mejores auspicios. La del 
mes de Julio último ha ascendido á la im-
portíinte suma de 9.055.288 pesetas, ó sea 
1.077.331 más que en igual mes del año 
anterior. El exceso sobre la cantidad con
signada en los presupuestos ha sido de 
540.088 pesetas. 

Las provincias en cuyas aduanas se han 
obtenido mayores rendimientos que en el 
mes de Julio de 1878, son las siguientes: 
Alicante, Almería, Badajoz, Barcelona, 
Cádiz, Castellón, Gerona, Granada. Huel-
va, Huesca, Lérida, Madrid (sección de 
aduanas), Orense , Oviedo , Pontevedra, 
Santander, Sevilla, Tarragona, Valencia 
y Vizcaya. 

Merced á las activas gestiones de don 
Joaquín Gil Berges, diputado por Zarago
za y decano de aquel colegio de abogados, 
han regalado una excelente colección de 
obras para la biblioteca de aquella corpo
ración, la dirección general de Instrucción 
pública, el Instituto geográfico y estadís
tico, el Observatorio astronómico de Ma
drid, el depósito de la Guerra y la direc
ción general de Aduanas. 

Ca DertJaí>era íausa 
DE LA MUERTE DEL PRÍNCIPE IMPERIAL. 

A mitad del invierno de 1862, en una 
noche de fines de Enero, un caballero 
elegante reunió en una sala de la fonda 
de los «Fréres provenzaux» á una doce
na de amigos, todos de la más selecta so
ciedad, artistas unos y militares otros. 

Entre los convidados figuraba el Sr. Ve-
del, hijo del antiguo director del teatro 
Francés, durante cuya administraccion 
principió su carrera laRachel; el capitán 
Lambert, del cuarto de ligeros de la guar
dia, y un compañero suyo de armas S. Y., 
hoy coronel. 

La comida fué muy alegre; se bebió sin 
tasa vino de «Mancal, gran marca», y 
según costumbre de aquel tiempo, á los 
manteles reemplazó el tapete verde y se 
principio á juzgar el sacanete. 

El capitán Lambert era muy conocido 
en el ejército como militar que prometía 
mucho: su aspecto marcial y su rostro re
velaban inteligencia y energía, y aunque 
grueso y ancho de hombros, era bastante 
elegante,y aristocrático en sus modales. 
Era muy querido y apreciado. Al llegarle 
la vez, tuvo la banflfa. De repente el señor 
Vedel se puso en pié y gritó: «Sois un la
drón», 

Al oír este insulto, Lambert tuvo un 
sobresalto y levantó la mano; mas ántes 
de que tuviese tiempo de bajarla, el señor 
Vedel le dió dos bofetones. 

Intervinieron los demás, y una vez esta--
blecida la calma, se probó que el infeliz 
capitán habia diestramente introducido 
entre sus cartas un juego hábilmente 
combinado. La superchería era evidente, 
flagrante y no podía dar pié á una repa
ración de honor. 

El señor de S. Y., indignado de aquella 
bribonada, la puso en conocimiento del 
coronel del 4.° de ligeros de la guardia, y 
todos los oficiales reunidos en cuerpo im
pusieron á Lambert la obligación de dimi
tir su empleo. 

Apesar de toda la cautela que la discre
ción aconsejaba, cundió lo ocurrido, y el 
militar deshonrado, no pudiendo perma
necer ya más en Francia, partió para Bur
deos, donde se embarcó para el cabo de 
Buena Esperanza, y allí traficó con los 
indígenas, aprendió su lengua, entró en 
estrechas relaciones con los cafres, por 
medio de ellos pudo tratar con los zulús, y 
acabó por establecerse en el país, dedicán
dose á la permuta de fusiles y pólvora por 
pieles y otros productos de aquel suelo. 
En breve llegó á ser un acomodado mer-
cantier, como se dice en A rgelia. 

Reinaba entónces el padre de Cittywayo, 
el cual desde el principio de sus relacio
nes con Lambert le nombró proveedor su
yo, otorgándole su confianza y su amistad. 
Después fie hablar algo de negocios, ha

blaban de guerra, y al cabo de poco tiem-
. po el jefe de los zulús confió la m,rgani-
| zacion de su ejército al ex militar frailees. 
\ Lambert trasformó las desordenadas fa-
j lanjes de negros en regimientos de cuatro 
• bat-illones cada uno con cuatro compañías 
rpór batallón; formó los cuadros, y sacan-
ido el mejor, partido posible del espíritu 
i belicoso de los zulús, enseñóles la táctica 
| de las tropas europeas, y formó con ellos 
j un ejército también ordenado como le fue 
i doble, y tal como es hoy. Ayudáronle es 
| en esta empresa algunos boers que aún 
| en el dia ocupan elevados puestos en el 
i ejército. 

. Lnmbert murió en 1873, siendo genera
lísimo del ejército zulú. Su muerte fué 
muy llorada. Dejó honroso recuerdo de sí, 
y su nombre se pronuncia con veneración 
en el país. No pudiendo en ios últimos 
anos de su vida montar á caballo para re
vistar las tropas, iba en una carretela des-

| cubierta que habia mandado trasportar á 
i la capital en hombros por zulús. Después 
| de su fallecimiento, el rey heredó ese ca 

rruaje, que era objeto de profunda admi
ración por parte dol pueblo. 

Al subir City\Tayo al trono, la carretela 
era ya inservible. El nuevo soberano se 
trasladó á Capetown, donde conoció á 
M. Suzainnecourt, que habia llegado de la 
isla Mauricio, quien le cedió una carretela 
descubierta que se habia hecho enviar de 
Escocia, y el rey continuó revistando sus 
tropas en carretela descubierta, á imita
ción del difunto generalísimo y de su ilus
tre progenitor. 

Es incontestable, termina diciendo Bl 
Globo, del cual hemos tomado estos por
menores, que el excapitan del 4." de lige
ros de la guardia ha sido la causa indirec
ta de la muerte del príncipe imperial. En 
efecto, á no ser la deplorable escena ocu
rrida en la fonda de los «Fréres Proven
zaux», Lambert no hubiera ido al cabo de 
Buena Esperanza, al país de los zulús, no 
habría formado ñi organizado el ejército 
zulú, y sin un ejército instruido y disci
plinado, el rey Cittywayo no se habria 
atrevido á arrostrar el peligro de una lu
cha con la poderosa Inglaterra, y por lo 
tanto el príncipe imperial no hubiera te
nido ocasión de tomar parte en una expe
dición que tan fatal resultado ha tenido 
para él. ¡Hé aquí de qué depende la suerte 
de los pueblos y de los príncipes! De una 
miserable partida de sacanete. 

Esta tarde se ha recibido en el ministe
rio de la Gobernación un telegrama del 
presidente del Consejo de ministros, en el 
que participa que S. M. el Rey ha pasado 
la noche anterior con bastante tranquili
dad, habiendo dispuesto ios médicos que 
abandonara el lecho. 

Afortunadamente no se ha presentado 
inflamación alguna. 

De las investigaciones oficiales qur se 
han practicado, resulta que el carruaje 
que conducía á S. M, no llevaba la velo
cidad tradicional, puesto que empleó tres 
horas en ménos de la mitad del camino. 

Según despachos recibidos esta tarde en 
Madrid, parece que la dislocación, sufrida 
por el general Echagüe, aunque no de 
gravedad, molesta, sin embargo, bastante 
al enfermo. 

Han salido para San Sebastian, con ob
jeto de tomar parte en las corridas de to
ros que allí han de celebrarse, ¡os acredi
tados diestros Salvador Sánchez [Frascue
lo) y Angel Pastor. 

Según nuestros informes, no es exacto 
que se haya suspendido la inauguración 
del dique de la Cnupana del Ferrol. Dicho 
acto se verificará, como oportunamente 
anunciamos, el dia 18. El dia 12 saldrá de 
esta corte para aquella ciudad el ministro 
de Marina. 

Terminada la revista de inspección de 
los batallones que le habían sido enco
mendados, ha regresado á Madrid nuestro 
particular y querido amigo el brigadier 
Ochando, que saldrá pasado mañana, en 
uso de licencia, para San Sebastian. 

Esta mañana á las doce ha fallecido el 
inteligente y celoso auxiliar del ministe
rio de la Guerra, comandante de infante
ría, D. Celestino Torres, después de una 
breve enfermedad ocasionada por habérse
le abierto las heridas que recibió en la ac
ción de las Muñecas. 

La muerte ha sido en extremo sentida 
por todos sus compañeros, así como por 
sus jefes, que estimaban las excelentes 
condiciones personales que le distinguían. 

Probablemente mañana regresará á Ma
drid el presidente del Consejo de minis
tros, en vista del satisfactorio estado de 
S. M. el Rey. 

De un día para otro saldrá de esta corte 
el respetable presidente del Tribunal Su
premo de Guerra y Marina, general Oroz-
co, que no ha podido hacerlo ántes por 
impedírselo una desgracia de familia. 

Ha regresado á Madrid el oficial prime-
I ro del ministerio de la Guerra, brigadier 
I Velasco. 

Se anuncia la próxima aparición de un 
I decreto reorganizando el personal de las 
! diversas dependencias de la secretaría de 
i Gobernación, el cual no se sabe aún si al

canzará á las deproviucias afectas al nue-
I vo departamento. En estos momentos pa-
| rece que el Sr. Silvela se ocupa en dar la 
i última mano á la reforma ó reorganiza-
¡ cion en proyecto. 

Parece ya un hecho que en la primera | 
temporada del próximo año econumico ¡ 
funcionará una compañía de ópera cu el 
teatro de Apolo, de la que será empresa
rio D. Teodoro Robles, que en estos mo
mentos se ocupa sin descanso en reunir 
cuantos elementos cree indispensables para 
el mej^ logro de su propósito. 

Tenemos motivos para asegurar que no 
son ciertas todas las bases que lia publica
do nuestro colega La Epoca, y que supone 
son las que constituyen el proyecto de ley 
para el establecimiento de una academia 
general militar. Algunas de ellas son, en 
efecto, las que figuran ea el proyecto apro
bado por la Junta superior consultiva de 
gu-erra, pero otras están muy distantes de 
la verdad, y ya se convencerá nuestro co-
colega de que estamos en lo exacto cuando 
se publique tan importante documento. 

Si no mienten nuestros informes, el 
presidente del Consejo de ministros estu
dia en los momentos actuales importantes 
proyectos orgánicos del ramo de Guerra, 
que seguramente han de ser tan bien reci
bidos por la opinión general del País, 
como lo fueron sus anteriores. 

Como comprenderán nuestros lectores, 
no podemos ser más explícitos, toda vez 
que dichos trabajos se llevan con la más 
prudente reserva. 

Dentro de dos ó tres días saldrá para 
Alicante, con abjeto de encargarse del 
mando de aquella provincia, nuestro esti
mado compañero el ilustrado escritor don 
Ricardo Puente y Brañas. 

Uno de los proyectos más importantes 
que tiene en la actualidad la Junta supe
rior consultiva de Guerra para su exá-
men, y del cual tendrá que ocuparse en 
cuanto reanude sus tareas, es el referente 
á la dirección de los hospitales militares, 
que se trata de confiarlos á jefes de las ar
mas generales del ejército. Dicho proyec
to será objeto de animada discusión, toda 
vez que de muy antiguo el cuerpo de Sa
nidad militar no ha querido subordinarse 
más que á sus jefes naturales, ó sean 
aquellos que proceden de dicho cuerpo fa
cultativo. 

En algunos círculos militares hemos oí
do, sin que sepamos el fundamento que 
pueda tener la noticia, que el presiden
te del Consejo de ministros estudia con 
gran detenimiento la idea iniciada por al
gunos jefes y sostenida con gran calor por 
la prensa, acerca del establecimiento de 
una capitanía general en Ceuta, con obje
to de revestir de más importancia que hoy 
tiene aquella plaza, asi como el destino de 
jefes facultativos á Tánger, para estudiar 
la manera de impedir cualquier agresión 
del campo marroquí. 

No es cierto, como suponen algunos pe
riódicos, que con los dos sensibles acci
dentes ocurridos á la Real Familia se ha
yan suspendido indefinidamente las ges
tiones diplomáticas que debían iniciarse 
en breve relativas al matrimonio regio. Lo 
vínico que sí puede asegurarse, es que se 
ha suspendido el viaje que se proponía ha
cer S. M. el Rey ántes de regresar á la 
corte. 

Según nuestros informes, no es exacto, 
como anuncia un periódico, que S. M. ha
ya manifestado deseos de abandonar La 
Granja en breve, puesto que permanecerá 
en dicho real sitio todo el mes que la 
Corte ha de guardar luto rigoroso por el 
fallecimiento de ia infanta doña Pilar. 

Esta mañana se ha cometido un robo en 
el piso cuarto de la casa núm. 12 de la 
calle del León. Los ladrones sorprendie
ron á la dueña de la mencionada habita
ción, la ataron y taparon la boca, y reali
zaron su propósito fácilmente, consiguien
do llevarse unos mil reales en metálico y 
un reloj de plata. 

Los ladrones, como de costumbre, no 
han sido habidos. 

Esta iftañana á las cinco se declaró un 
incendio eu la tahona núm. 21 de la. calle 
de las Navas de Tolosa, que fué sofocado 
á las dos horas próximamente, merced 
al pronto auxilio de los operarios del 
Ayuntamiento. 

Esta tarde se ha dicho que el ayunta
miento de la Coruña habia hecho dimi
sión en vista de la comunicación tan fuer
te que habia recibido del señor ministro 
de la Gobernación, y en la que se censu
raba duramente su conducta por haber 
acordado un voto de censura contra los 
diputados gallegos en vista de la conducta 
que habían observado en la cuestión del 
ferrocarril del Noroeste. En los centros 
oficiales no se tiene noticia de tal dimisión, 
pero en cambio hemos oído elogiar la con
ducta observada por el Sr. Silvela (don 
Francisco), toda vez que la corporación 
municipal de la Coruña se ha ido más allá 
del límite de sus facultades, condenando 
la conducta de los representantes galle
gos, sin tener para nada en cuenta que 
dos de ellos, los Sres. Moral y Batanero, 
han combatido con todas sus fuerzas el 
proyecto de ley del mencionado ferroca
rr i l , y muy especialmente el último de 
dichos señores, que como ya dijimos opor
tunamente, pronunció tan notable discur
so y tan ilustrado de datos, que consiguió 
se suspendiera la discusión del menciona
do proyecto. 

Era natural, pues, que al haber adoptado 
el ayuntamiento de la Coruña el acuerdo 
á que hacemos referencia, hubiera tenido 
préseme lo que dejamos consignado para 
establecer distingos y no confundir en un 
solo voto de censura á los favorables como 
á los adversarios al manoseado proyecto 
de ley en cuestión. 

En las secretarías de las universidades 
existen en la actualidad, sin darles curso, 
gran número de solicitudes pidiendo exá-
men en los extraordinarios de Setiembre, 
de la asignatura de práctica forense, últi 
ma de la carrera de derecho, fundándos» 
en que en la circular de 30 de Octubre de 
1878, dada por el ministerio de Fomento 
declaraba el señor conde de Toreno que el 
Consejo de instrucción pública no hubiera 
autorizado nunca el que hubiera quedado 
dicha asignatura, que es alterna, para un 
solo curso, toda vez que ^probaron la con
ducía observada por los rectores al auto
rizar la matrícula de las asignaturas de 
los dos últimos grupos. 

Medite, pues, sobre esto el señor minis
tro de Fomento y el director general de 
Instrucción pública, y resuelvan con la 
premura que exigen los sagrados intereses 
de gran número de familias que esperan 
con gran ansiedad dicha resolución, toda 
vez que está tan próximo el mes de Se
tiembre. 

Parece que han firmado ya sus contratos 
con la empresa del teatro de la Zarzuela, 
parala próxima temporada, la señorita-
Soler y los señores Dalruau y Banquells, 
habiéndose hecho proposiciones á la se
ñora Perla y su esposo el Sr. Carceller. 

Despachos de la Agencia Feúra: 
Real sitio de San Ildefonso 8 (una tar

de).—S. M. el Rey se ha levantado al me 
diodía, almorzan io con bastante apetito. 
Encuéntrase bastante aliviado. El parte 
facultativo así lo confirma, añadiendo que 
la contusión que recibió el Rey al caer del 
carruaje no ofrece peligro alguno, y que 
sigue su curso natural, encontrándose 
perfectamente bien. S. A' la princesa de 
Asturias y las infantas siguen en perfecto 
estado de salud. El general Echagüe me
jora, habiendo disminuido la intensidad 
de los dolores. El general Martínez Cam
pos se encuentra en estos momentos con
ferenciando con el Rey. Se han recibido 
numerosos telegramas felicitando al Rey 
por haber escapado de una nueva desgra
cia, y felicitando igualmente á sus augus
tas hermanas por haber salid© ilesas. 

La nueva desgracia que aflige á la Real 
Familia ha producido tan penosa impre
sión entre las personas de temporada en 
este real sitio, que hasta las reuniones de 
carácter familiar se han suspendido. Se
gún las últimas noticias de Palacio, el ge
neral Martínez Campos regresará maEana 
á ésa, en vista del estado satisfactorio que 
presenta la lesión en el brazo del Rey. 

Lóndres 8.—Según el Daily-Telegrahp, 
el gobierno de Inglaterra y el de Austria 
no abrigan la intención de aceptar el pro
yecto del de Rusia, relativo á la fortaleza 
de Arabatbia. El Times de esta tarde dice 
que Citywayo, rey de los zulús, está re
uniendo nuevas fuerzas para luchar con el 
ejército inglés. 

BOLSA DEL DIA 8 DE AGOSTO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PUBLICOS. 

Renta perpetua al 3 por 100. 
id . id . exterior id. . . . : 
Deuda amortizable con interés KyL interior. 
I d . id. id . id . exterior 
Billetes hipotecariopdel B . de E . 2." serie. 
BonosdelT.doS.OOOrs. , G7,)mteres snuab 
I d . id. id . segunda e m i s i ó n . 
Resguardos a l portador de la C . de D . . . . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al "7 por 100. . 
id . id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B . y T . al G0/,,. serie interior. 
Id. id. id. id . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A . 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A., de Cuba, de 

2.000 rs . al G70 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs . 
I d . de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 rs 

BANCOS Y SOCIED/U)KS ANÓNIMA.8. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a 
Obligaciones del Timbre 9 /0 in terés anual . 
I d . de la C general de T r a n v í a s , 87o id • i<k 
Acciones de id . id. id 
I d . de la C ." « N e v e r a s de Guadarramav. . . 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s . á noventa dias facha ! 
Paria, á oeho dias v ista I 
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ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL DIA 9.—San Román, sol
dado mártir. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en la parroquia de San Loren
zo, donde por la mañana habrá misa ma
yor, y por la tarde á las cinco terminará 
con la reserva. 

Siguen celebrándose las novenas de 
la Virgen del Tránsito en San Millan, de 
Nuestra Señora de las Nieves en Monse-
rrat y de San Lorenzo en su parroquia 
titular. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Rosario en Santa Catalina de 
Sena. 

ESPECTACULOS DE HOY. 

PRÍNCIPE ALFONSO. —(Locuras ma-
drilenas) .—A las nueve.—Se anunciará 
por carteles. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve.—Concierto por la sociedad Union 
artístico musical, bajo la dirección del 
maestro Bretón. 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve.— 
Gran función de ejercicios gimnásticos y 
ecuestres. ' 

IMPRENTA D E L A GACETA UNIVERSAL, 

Plaza do la Amería, 3 duplicado. 



© a c t t í i l í n i u m a l 

PASEOS POR EL MUNDO 
POR 

M A N U E L SCHEIDNAGEL 

elipse, y, por último, el suelo, que abarcaba seis 
pies cuadrados de extensión, para poder pasear có
modamente. 

Recordé cierto personaje que, por circunstancias 
extraordinarias, vióse encerrado en un reloj antiguo 
de pared, y que al ser sorprendido é interrogado so
bre qué bacía allí dentro, exclamó azorado: 

—¿Yo?... Me estaba,paseando. 
Por lo demás, el remedio de aquellos males lo te

nía en la mano, pues me había provisto de cuantos 
enseres titiles podría necesitar en aquella navega
ción; esto es, de ninguno. 

Pero jo era militar, nada debía preocuparme, y 
á falta de cosa mejor, dormiría aunque fuese en la 
punta de una lanza ó de un mástil, y con esta idea, 
propia del oficio, me consolé mucho. 

Y, sobre todo, era preciso tener muy en cuenta 
que, para efectuar aquel largo viaje, existe la nece
sidad de equiparse con unos 2.000 rs. de ropa blan
ca; ropa que nq se lava á bordo, y déla cual, al ter
minar el viaje, escasamente se conserva ni áun el re
cuerdo. 

Dediqúese usted después de tales despilfarros á 
los que pueda exigir la comodüée personal. 

Componíase el pasaje de las personas siguientes: 
El capitán, el segundo, un piloto, un mayordo

mo encargado de los víveres, distribución equitati
va de los mismos, etc., etc., un contramaestre de ge
nio duro, con barbas de San Antón, 23 marineros y 
cuatro camareros. 

ün jóven de la marina de guerra, un comercian
te, un propietario, el capellán, un médico sin título. 

la mujer de un boticario de Manila y un servidor de 
ustedes. 

Acomodados en las dependencias de proa iban 
dos muchachos en busca de fortuna, una robusta 
matrona, cuyo objeto era reunirse á su media na
ranja. Esta media naranja era un cabo de carabine
ros, licenciado, resídentelfen Manila, y, por último, 
190 artilleros, de los cuales tuve la honra de encar
garme para procurar que estuviesen á bordo con el 
orden preciso, y que, como buenos soldados españo
les, supieron cumplirlo á las mil maravillas, si se 
exceptúan algunas canciones un poco libres, y la 
lluvia de chuscos requiebros que caian de continuo 
sobre la carabinera, y áun sobre la boticaria. 

Seamos, aunque concisos, un poco novelistas, y 
como es de cajón, retratemos, siquiera sea con in
gredientes imperfectos, los personajes que me acom
pañaban. 

El capitán Navarro era un sujeto muy grueso 
y muy colorado; un verdadero marino, cuadrado por 
su base. 

De carácter bonachón, había sido negrero en sus 
mocedades, consideraba la trata un tráfico muy co
rriente, contaba 14 viajes redondos á Filipinas, y lle
gaba al extremo de contestar á la mayor parte de 
las preguntas que se le dirigían, lo que no era 
poco. 

El segundo era el eco personificado del anterior 
hasta en su físico, y cuando paseaba solo por la cu
bierta envuelto en su negro capote de hule, excla
mábamos todos admirados: ¡La sombra del capitán! 

El piloto era de lo mejor de la clase. 
D. Eduardo N;V., jóven y simpático oficial de la 

Armada, de notable instrucción, fué desde los pri
meros momentos el amigo inseparable que reclama 
la inmensa soledad de los mares. Pronto se comuni
caron las impresiones de*uno y otro, y establecimos 
lazos de amistad, cuyo recuerdo aún subsiste en 
ambos. 

CHOCOliTFS, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA á Ü l i COLONIAL. 
Mayor, 18 y 20. 1 Montera, 8. 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRE, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
ENSEÑANZA INTUITIVA DE LA GRAMÁTICA 

CASTELLANA: consta de 9*7 cuadros s inóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo l a A n a l o g í a , Sintaxis, 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y Ortograf ía , 
ü n tomo en 8°, de 100 p á g i n a s , 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por l a autori
dad e c l e s i á s t i c a , y por real órdqp de 5 de 
Mayo de 18^9, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda l a prensa. 
E n este compendio se sigue el órdeu de 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das, para que pueda aplicarse el <método 
i n t u i t i v o » ; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el Qi&o pueda llevarlos fác i lmente 
á la memoria, y d e s p u é s en forma de ex
p o s i c i ó n , para que s i rva a la vez de texto 
de «lectura». U n tomo en 8". do 275 p á g i 
nas, 4 r s . ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. E n este compeudio se sigue 
el órden c r o n o l ó g i c o hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el n i ñ o 
pueda l levarlas f á c i l m e n t e á l a memoria, 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s irva á la vez de texto de . « lectnra» . 
U n tomo en 8.° de 162 p á g i n a s , 4 rs . el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° de Marzo de 1879. Com
prende l a n u m e r a c i ó n , enteros, divis ibi l i 
dad de los n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n divi
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , fracciones 
ordinarias, decimales, denominados, s is
tema métr i co , potencias y ra íces cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
eglas de tres, c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é in 

terés . Un tomo en 8o, do 92 p á g i n a s , 2 rs 
ejemplar en rús t i ca . 

Se liallan de venta en las principales 
•ibrerías. 

D i r i g i é n d o s e a l autor, Fuencarra l , 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

P R E P A R A C I O N 
sin r i v a l para 

teñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes : 1 Q u e d a r te
nido el cabello y l a barba tan 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

- hora. 2.', Permanecer t eñ ida por es
pacio de dos meses, Y S." No ser nece
sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel . 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D . Juan Pecino; B ú r g o s , 
Per fumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Bilbao, 
comercio de Doña Ramona J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena, Sres. R o i g . 
hermanos; Cádiz , en l a redacc ión de «La 
P a l m a - ; Ferro l , Rea l , n ú m . 1^7, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le deGranada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del S r . Cassiel les; Pamplona, 
Calceteros, 1; Falencia , Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; Val ladol id, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia , calle de San 
Vicente, 22, y S o m b r e r e r í a , 5, boticas. 

L o s pedidos al por mayor dir igirse a l 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s 
de Josefa Mart ínez , proveedora de la R e a l 
C a s a . 

S u precio, 12 reales frasco ea toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

T E O F I L O G A U T I E R 
TRADUCCION DE 

CARLOS ABARAN 

A M. ERNESTO FIDEAU. 

üs dedico este libro que de derecho os pertenece; 
al facilitarme yupsjtra erudición y vuestra biblioteca, 
me habéis hecho creer que era un sabio y que cono
cía el antiguo Egipto lo bastante para describirlo; 
con vos me he paseado por templos, palacios y se
pulcros, por la ciudad viva y por lá muerta; habéis 
levantado ante mí el velo de la misteriosa Isis y re
sucitado una gigantesca, civilización que ha desapa
recido. La historia es vuestra, la novela mia, y lo 
único que he hecho es reunir con mi estilo, como 
cor. cimento de mosaico, las piedras preciosas que 
me dabais. 

TEÓFILO GAUTIER. 

PRÓLOGO. 

—Presiento que encontraremos en el valle de Bi-
ban-el-Molouk algún sepulcro no violado,—decia á 
un inglés joven y de activo aspecto otro personaje 
mucho más humilde, enjugando con un pañuelo de 
cuadros azules su calva frente, donde brillaba en 
perlas el sudor, cual si su cuerpo estuviera modela
do en porosa arcilla, y lleno de agua, como una al
carraza de Tebas. 

—¡Qué Osiris os oiga!—dijo al doctor alemán el 

joven lord.—Creo que esta invocación puede per
mitírseme estando frente á la antigua Diospolis mag
na. Muchas veces hemos visto ya burladas nuestras 
esperanzas, por habérsenos adelantado los que an
dan en busca de estos tesoros. 

—Una tumba que no hayan violado ni los reyes 
pastores, ni los lífedas de Cambyses, ni les griegos, 
ni los romanos, ni los árabes; que nos entregue sus 
riquezas intactas y su misterio virgen,—continuó el 
sudoroso sabio con tal entusiasmo, que sus pupilas 
centelleaban tras los cristales de sus anteojos azules. 

—Y acerca de la cual publicareis una eruditísima 
disertación que coloque vuestro nombre en la cien
cia al lado de los de Champollion, Rosellini, W i l -
kinson, Lepsius y Belzoni,—dijo el jóven lord. 

—Os ja dedicaré, milord, os la dedicaré, porque 
sin vos, que me habéis tratado con regia magnifi
cencia, no hubiera podido corroborar mi sistema 
viendo los monumentos, y hubiese muerto en mi 
pueblecillo de Alemania sin contemplar las mara
villas de esta antigua tierra.—respondió el sabio 
con voz conmovida. 

Ocurría dicha conversación no lejos del Nilo y á 
la entrada del valle de Biban-el-Molouk, entre lord 
Evandale, que montaba un caballo árabe, y el doc
tor Rhumphius, modestamente acurrucado sobre un 
pollino, cuya flaca grupa apaleaba un fellah (1), El 
barco que les había conducido, y que debía servirles 
de alojamiento miéntras permaneciesen en aquellos 
parajes, estaba amarrado en la opuesta orilla del 
Nilo, frente á la aldea de Luqsor, con los' remos 
quietos y arrolladas á las vergas las grandes velas 
triangulares. Después de dedicar algunos dias á v i 
sitar y estudiar las admirables ruinas de Tebas, 
restos gigantescos de un mundo inmenso, pasaron 

(1) L l a m a n en Egipto .fellahs> á los campesinos y tra 
bajadores i n d í g e n a s . 

Había hecho una elección acertadísima. 
D . Amadeo, propietario que viajaba por asuntos 

propios, era todo un caballero jiarticular, y sí hubie
ra llevado consigo una sobrina, de seguro pedimos 
billete para la función. Abdomen protuberante, pier
nas de corno ingles, gravitando sobre dos piés... de 
Búrgos, nariz roma y colorada, sosteniendo un par 
de lentes, que ni de campaña; calvo, cuello corto, 
ojos de túnel y voz de cañón de órgano. Agréguese 
un gabán de color de queso de bola, chaleco á gran
des cuadros, con botones inconmensurables, corbata 
que hacía dudar sí era pañuelo ó manta, foques que 
podría utilizar la fragata más adelante - y pantalón á 
lo Tato. Aquello era una verdadera fotografía de 
Escriu. 

Observé que nos llevábamos uno, y dejábamos 
otro. 

La boticaria era una señora gaditana echáa pa 
lante, muy celosa, según decia, de s\iJonra,y la cual, 
habiendo tenido noticias, al parecer fidedignas, aun
que extrajudiciales, de que una linda mestiza disfru
taba con verdadero escándalo de las ventajas posi
tivas que proporciona en Manila la venta de dro
gas, marchaba resuelta á interponer su autoridad 
entre aquellos amorosos extremos, y evitar abusos 
depravados. Manifestaba sobre unos cuarenta años 
de edad, poseía un acento muy pronunciado de la 
tierra, oliendo algo y áun algos á regaliz, y pare
ciendo tener mucho azogue en el cuerpo. Estos y 
otros detalles semejantes constituían los encantos 
de aquel escogido trozo del bello sexo. 

El capellán era un jóven que parecía viejo,y que 
supo captarse nuestras simpatías y nuestra natural 
consideración. 

El médico fué en otros tiempos mozo de café, y 
despertada su afición á la medicina por un albéitar 
que concurría al establecimiento, pudo alcanzar el 
pináculo de sus deseos. Llegó á ser practicante de 
un hospital. Figúrense ustedes cómo se pondría al 

oírse llamar entóneos nada menos que doctor 
Su empeño era. prepararnos bebidas opiadas \ 

cuales decía nos acostumbrarían al uso que ¿Q 38 
agente se hacía en Filipinas, en donde llegaban ^ 
cocineros al extremo de mezclarlo con la sopa ^ 

El buen hombre ignoraba que tan sólo los ch" 
nos toman el opio en el extremo Oriente. 

El dependiente de comercio, D. Primo, era 
español filipino (1), afeminado, frivolo y .asaz ch.^ 
latan. Diez años de residencia en Santander d 
pachando bacalao, no habían podido destruir 
color de aceituna muy subido. Era jóven, y nada ^ 
él revelaba al hombre de negocios. 

Por lo demás, hacía todo cuanto se le mandab 
cantar, bailar, etc. 

El tipo de la carabinera, imagínenselo ustede 
como gusten, que siempre estará bien. 

Llevábamos, por último, á bordo un sér noble é 
inteligente, llamado León; hermoso perro de Terra-
nova, cuyas dimensiones se*acomodaban perfecta-
mente con su nombre. 

Más tarde, León y yo fuimos íntimos amigos. 

Y 

Aunque en los buques de vela no desaparece 
nunca de un modo completo el malestar del pasaje
ro, al poco tiempo no se experimentan ya los efectos 
del mareo, y se comienza á preguntar, indagar lo 
que generalmente nada nos importa, y comunicarse 
con el resto de los desgraciados que ocupan aquella 
prisión flotante, donde la fuga es imposible, caso 
de querer intentarla. 

El tiempo era bonancible, y ligeras brisas inter
mitentes empujaban á la Vénus en dirección del 
Sur. 

(1) Hijo de e s p a ñ o l e s , nacido en las I s la s . 
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H E R P E S 
Se curan radicalmente con las pildoras 

de L a r r a . 
C a j a 16 reales. 

Botica de Escolar, Angel, 3. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé- íaja mode
lo para sujetar y dismi
nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa , largo, 
para vest ir con elegancia. 
E s sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la E x 

pos i c ión universal de Paris . 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Rea l C a s a . 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

MEDALLA DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
So vende en los establecimientos m á s importantes de E s p a ñ a , y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

A G U A C I R C A S I A N A 

oNiCA U S A D A P O R T O D A S L A S F A M I L I A S R E A L E S 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxito eu todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es la ú n i c a infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubios hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabello, dando á loa 
tubos capilares la fuerza juven i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse l a marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P . Herr ings y C o m p a ñ í a , plaza de Don Pedro, 60 y 61, L i sboa . 

Unico depós i to en E s p a ñ a , adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

el rio sobre un sandal (embarcación ligera de los in
dígenas), dirigiéndose hacia la árida «ordíllera que 
encierra en su seno y en el fondo de misteriosos se
pulcros á los antiguos habitantes de los palacios de 
la opuesta orilla. Algunos marineros escoltaban á 
lord Evandale y al doctor Rumphius; los demás, 
tendidos sobre el puente, á la sombra del camarote, 
guardaban el buque, fumando tranquilaifieíÉe sus 
pipas. 

Era lord Evandale uno de esos jóvenes ingleses 
completamente intachables, que la alta sociedad 
británica entrega á la civilización, y que llevan 
siempre consigo la desdeñosa seguridad que dan 
una gran fortuna hereditaria, un nombre histórico 
inscrito en el libro del Peerage and Baronetage, la se
gunda biblia de Inglaterra, y una belleza que sólo 
podía tacharse de demasiado perfecta para un^hom-
bre. En efecto, su cabeza, dibujada con pureza, pero 
fría, asemejaba una copia en cera de la cabeza de 
Meleagro ó de Antinoo; el sonrosado color de sus 
labios y mejillas parecía ser producto del carmín y 
resultado del afeite; sus rubios cabellos rizaban na
turalmente, con la correcta gracia que les hubieran 
impuesto peluquero famoso ó hábil ayuda de cáma
ra; pero la mirada firme de sus pupilas de azul de' 
acero y el ligero movimiento de sneer que hacía so
bresalir su labio inferior, corregían lo que el con
junto de su rostro pudiera tener de afeminado. 

Miembro del club dallos Yachts, permitíase el 
jóven lord de vez en cuando el capricho de un viaje 
en su ligero buque, llamado Puck, acondicionado 
como gabinete de dama elegante y conducido por 
una tripulación poco numerosa, pero compuesta de 
escogidos marinos. El año anterior había visitado 
Islandía y este año visitaba Egipto, esperándole su 
yacht en la rada de Alejandría. Para que su visita no 
fuese completamente inútil, llevaba consigo un sa
bio, un médico, un naturalista, un dibujante y un 

fotógrafo; él mismo era muy instruido, y sus triun
fos en la sociedad no habían hecho olvidar los que 
alcanzó en la universidad de Cambridge. Vestía con 
la escrupulosidad y meticulosa limpieza que carac
teriza á los ingleses, quienes recorren las arenas del 
desierto como pudieran pasear por Ramsgate ó por 
las anchas aceras de West-End. Formaban su traje: 
levita, pantalón y chaleco de cutí blanco, para que 
refractaran los rayos solares; estrecha corbata azul 
con lunares blancos y sombrero de Panamá extraor
dinariamente fino y ro'deado con un velo de gasa. 

Rumphius, el egiptólogo, llevaba aún en aquel 
ardiente clima la tradicional levita negra del sabio, 
de lacios faldones, abarquillado cuello y raidos bo
tones, algunos de los cuales habían salido ya de su 
cubierta de seda; su pantalón negro brillaba por al
gunos sitios dejando ver la trama del tejido, y, ob
servando con atención, se advertía cerca de k rodi
lla derecha, sobre el fondo negruzco del paño, los re
gulares trozos de manchas más oscuras que atesti
guaban la costumbre del sabio de limpiar su plu
ma, demasiado llena de tinta, en aquella parte de su 
vestido; floja alrededor del cuello flotaba su corbata 
de muselina, dejando ver la notable protuberancia 
del cartílago que el vulgo llama nuez ó manzana de 
Adán. 

Prescindiendo de la negligencia científica de su 
vestido, no podía decirse que Rumphius fuese gua
po. Algunos cabellos rojizos, mezclados con otros 
grises, se apiñaban detras de sus apartadas orejas, 
peleando sin descanso con el alto cuello de su levi
ta; su cráneo, desnudo, brillaba como brilla el hue
so, sosteniendo una nariz prodigiosamente larga, 
esponjosa y bulbosa en la punta; configuración que, 
unida á los discos azulados de los anteojos, le ha
cia parecerse vagamente á los ibis, semejanza que 
aumentaba la configuración á la vez empinada y 
hundida de sus hombros, y que podía decirse era 


